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“Los regalos de navidad son cariños, re-

cuerdos y por lo tanto, no deben ser cosas 

costosas, sino conforme a la santa pobre-

za” 
Ideario Madre Carmen, numero  116 

Conocemos como pesebre navideño a la representación del nacimiento 

del niño Jesús en el portal de Belén. 

Por tal motivo esta representación es conocida con los términos que he 

nombrado: pesebre, nacimiento o belén; 

El término pesebre proviene del latín ‘praesēpe’ (praesepium.) y su sig-

nificado original (y que también se utiliza hoy en día en el mundo de la 

ganadería) es el de ‘recipiente o cajón destinado a la comida de los 

animales’ (ganado). 

Según las Sagradas Escrituras, el portal de Belén donde nació Jesús era 

un establo en donde había un buey y una mula. La Virgen María, tras dar 

a luz al Mesías, depositó a éste en el comedero de los animales (pesebre) 

habilitándolo como cuna del bebé. 

El evangelista Lucas dice sencillamente que María «dio a luz a su hijo 

primogénito, lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, porque 

no había sitio para ellos en la posada» (2,7). 

El Hijo de Dios, viniendo a este mundo, encuentra sitio donde los ani-

males van a comer. El heno se convierte en el primer lecho para Aquel 



Santa María Carmen  
Rendiles Martínez 

Fundadora de la Congregación  
Siervas de Jesús 

Página  2 

Historia del pesebre (continuación) 

que se revelará como «el pan bajado del cielo» (Jn 6,41). Un simbolismo que ya san Agustín, junto 

con otros Padres, había captado cuando escribía: «Puesto en el pesebre, se convirtió en alimento 

para nosotros» (Serm. 189,4). En realidad, el belén contiene diversos misterios de la vida de Jesús 

y nos los hace sentir cercanos a nuestra vida cotidiana. 

 

La historia remonta en Greccio, en el valle Reatino; allí san Francisco se detuvo viniendo pro-

bablemente de Roma, donde el 29 de noviembre de 1223 había recibido del Papa Honorio III la 

confirmación de su Regla.  

 

Quince días antes de la Navidad, Francisco llamó a un hombre del lugar, de nombre Juan, y le 

pidió que lo ayudara a cumplir un deseo: «Deseo celebrar la memoria del Niño que nació 

en Belén y quiero contemplar de alguna manera con mis ojos lo que sufrió en su in-

validez de niño, cómo fue reclinado en el pesebre y cómo fue colocado sobre heno 

entre el buey y el asno». Tan pronto como lo escuchó, ese hombre bueno y fiel fue rápidamente 

y preparó en el lugar señalado lo que el santo le había indicado. El 25 de diciembre, llegaron a 

Greccio muchos frailes de distintos lugares, como también hombres y mujeres de las granjas de la 

comarca, trayendo flores y antorchas para iluminar aquella noche santa. Cuando llegó Francisco, 

encontró el pesebre con el heno, el buey y el asno. Las personas que llegaron mostraron frente a 

la escena de la Navidad una alegría indescriptible, como nunca antes habían experimenta-

do. Después el sacerdote, ante el Nacimiento, celebró solemnemente la Eucaristía, mostrando el 

vínculo entre la encarnación del Hijo de Dios y la Eucaristía. En aquella ocasión, en Greccio, no 

había figuras: el belén fue realizado y vivido por todos los presentes. 

Así nace nuestra tradición: todos alrededor de la gruta y llenos de alegría, sin distancia alguna en-

tre el acontecimiento que se cumple y cuantos participan en el misterio. El primer biógrafo de san 

Francisco, Tomás de Celano, recuerda que esa noche, se añadió a la escena simple y conmovedora 

el don de una visión maravillosa: uno de los presentes vio acostado en el pesebre al mismo Niño 

Jesús. De aquel belén de la Navidad de 1223, «todos regresaron a sus casas colmados de alegría» 

Pero…¿de dónde viene esa alegría? La Virgen y san José no parecen una familia muy afortunada; 

han tenido su primer hijo en medio de grandes dificultades… ¿Y los pastores? ¿Qué motivo tienen 

para alegrarse? El Bebé no cambiará realmente su condición de pobreza y de marginación. Pero la 

fe les ayuda a reconocer en el “niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre”, el “signo” del 

cumplimiento de las promesas de Dios para todos los hombres “en quienes él se compla-

ce” (Lc 2,12-14), ¡también para ellos! 

 

En eso consiste la verdadera alegría: es sentir que nuestra existencia personal y comunitaria es vi-

sitada y colmada por un gran misterio, el misterio del amor de Dios. Para alegrarnos, necesita-

mos no sólo cosas, sino amor y verdad: necesitamos a un Dios cercano, que calienta 

nuestro corazón, y responde a nuestros anhelos más profundos. Este Dios se ha mani-

festado en Jesús, nacido de la Virgen María. 
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Principales tradiciones de la navidad en Venezuela 

Los  grandes símbolos de la navidad venezolana son los aguinaldos, que cantan con una melodía y un 
ritmo que nos es familiar, al Niño Jesús en el pesebre, y a las hallacas.  A estos cuatro -los más im-
portantes- debemos añadir otros símbolos muy navideños también y muy venezolanos: el pan de 
jamón, la ensalada de gallina, el pavo relleno, jamón planchado, torta negra o torta navideña, dulce 
de lechosa, pernil de cerdo y el ponche crema. Con esta oferta gastronómica nadie se sentirá excluido 
de las navidades venezolanas. 

La tradición universal de llevar regalos a los niños, que encarna en ellos un símbolo de dulzura y ge-
nerosidad en ocasión de la navidad, se realiza en Venezuela a través del Niño Jesús y los venezolanos 
más pequeñitos escriben sus cartas al Niño Dios, como también se le llama.  

La hallaca es el plato que mejor representa el mestizaje venezolano. Posee la masa de maíz de proce-
dencia indígena, la hoja de plátano que se usa en África para cocinar los alimentos y les añade un sa-
bor típico y una textura característica. Y finalmente, el guiso de las carnes con la presencia de la acei-
tuna, la alcaparra, las ciruelas pasas y las pasitas sultanas, como aporte de la cocina española. Este 
plato es la presencia más importante en la navidad venezolana  

Los aguinaldos son los villancicos con que los venezolanos, desde muy antiguo, acompañan sus navi-
dades. Vicente Emilio Sojo publicó dos recopilaciones de aguinaldos populares venezolanos en 1945 
y en 1949. Tal vez estos son los más bellos cantos de navidad de los compositores venezolanos del si-
glo XIX. Allí se encuentran las piezas de Ricardo Pérez, Esplendida noche, A ti te cantamos, Venid 
oh mortales, y Salve reina; de Rafael Isaza, Al claro y sereno, Oh Virgen pura, Venid, Oh Emma-
nuel, Dichosos mortales, y Cantemos alegres; de Henrique León, La Gloria cantemos, y Su Gracia y 
Amor; de Rogerio Caraballo, Niño venturoso. Otro notable compositor de aguinaldos de esta misma 
época fue Ramón Montero, cuyas piezas han sido recopiladas por Juan Francisco Sanz y Gustavo 
Colmenares, con armonización y arreglos de Miguel Astor. Sus aguinaldos más conocidos 
son: Radiante lucero, Salve Virgen pura, Tu angélico rostro, La fresca mañana, Cantemos morta-
les, Ya brilla en oriente, Los coros del cielo, Llegaron las pascuas, y La parranda es buena. 

Los compositores académicos venezolanos también han dedicado algunos de sus trabajos a la navi-
dad. Inocente Carreño es autor de dos hermosos aguinaldos, María estaba lavando, con textos del 
mismo compositor, y No se niño hermoso, basado en un poema de autor desconocido. Federico Ruiz 
escribió Navidad de los campos, con versos de Aquiles Nazoa. 

En el Siglo XX, prácticamente todos los compositores de música popular han escrito aguinaldos y 
una lista de estas composiciones sería interminable, como las gaitas de Maracaibo asociadas hoy a la 
Navidad. No obstante, si quisiéramos nombrar algunos, comenzaríamos diciendo que no es difícil 
percibir en Otilio Galíndez el profundo amor que este músico siente por la navidad, con toda la con-
tagiosa alegría que encierra esta festividad religiosa. Por esa razón gran parte de su mundo musical 
se ubica en el mes de diciembre, al lado de los aguinaldos y parrandas: Luna decembrina, El Niño 
Jesús de ahora, Pentagrama navideño, El poncho andino, Dime si es pascua, Ya María, y De Belén 
campanas. Recientemente, Luís Eduardo Galean ha hecho escuchar uno de los más bellos aguinal-
dos de corte tradicional: Esta bella noche. 
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favor ingrese y compártalo con nosotros a través de la página 

web https://madrecarmendevenezuela.com/ 

Santa Madre María Carmen Rendiles Martínez  

Siervas de Jesús: 

Casa Madre, Luneta a Caja de Agua, Numero 34, Parroquia Altagracia, Ca-
racas Distrito Capital, Venezuela Teléfonos: (58 212 ) 862 10 71/ 417 9252 /  
Fax: (58 212 ) 862 56 24 

Colegio Belén, 5ta. Avenida de Los Palos Grandes con transversal 10, Urba-
nización Los Palos Grandes, Distrito Capital, Venezuela Teléfonos: (58 212 ) 
285 98 40  /  Fax: (58 212 ) 284 31 80 

Le invitamos a pedir con fervor por sus necesidades a través de la Santa Ma-

dre Carmen Rendiles, porque Dios dador de todo bien, oye a sus amigos 

cuando interceden por nosotros ante su presencia. 

¡Estamos en la web! https://madrecarmendevenezuela.com/ 

Síguenos en las redes sociales 

Santoral:  

Navidad 

25 diciembre 

Cuando se hubieron cumplido los 

acontecimientos que debían pre-

ceder al advenimiento del Mesías, 

de acuerdo con los vaticinios de 

los antiguos profetas, Jesús llama-

do el Cristo, Hijo de Dios eterno, 

se encarnó en el seno de la Virgen 

María y, hecho hombre, nació de 

ella para la redención de la huma-

nidad. Desde la caída de nuestros 

primeros padres, la sabia y miseri-

cordiosa providencia de Dios hab-

ía dispuesto. Por aquel entonces, 

el Emperador Augusto emitió un 

decreto para llevar a cabo un cen-

so en el cual todas las personas 

debían registrarse en un lugar de-

terminado según sus respectivas 

provincias, ciudades y familias. 

Hasta Belén, cerca de la ciudad de 

Jerusalén, llegaron San José y la 

Virgen María procedentes de Na-

zaret, y estando allí, le llegó la 

hora de dar a luz de la Virgen, tra-

yendo al mundo a su divino Hijo a 

quien envolvió en lienzos y lo re-

costó en la paja del pesebre 

Oración a la Santa María Carmen Rendiles 
Padre eterno fuente de sabiduría y amor, que en la Santa María 

Carmen Rendiles nos has dado un modelo de ferviente devoción 

eucarística, modestia, humildad y servicio a la iglesia. 

Concédenos por su intercesión, que nuestra participación activa 

en los sagrados misterios acreciente en nosotros el amor a ti, la 

compasión, ternura y misericordia en el servicio a los mas 

necesitados. Por nuestro señor Jesucristo, su hijo que vive y 

reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 

siglos de los siglos. Amén 
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Si obtiene un favor por intercesión de la Beata Madre Carmen Rendiles, 

puede dirigirse al siguiente correo:      mcr@madrecarmenrendiles.com 

Consejo de editores: Siervas de Jesús 

El Pontífice expresó su gratitud por la oportunidad de visitar la tum-
ba de San Chárbel, beatificado y canonizado por San Pablo VI, e in-

vitó a reflexionar sobre el legado de este santo en la actualidad, un 
ermitaño “que no escribió nada”, pero cuya fama se extendió por to-

do el mundo.  “El Espíritu Santo lo moldeó para que enseñara la ora-
ción a quienes viven sin Dios, el silencio a quienes habitan en medio 

del bullicio, la modestia a quienes viven para aparentar y la pobreza a 
quienes buscan las riquezas”, explicó. Unos “comportamientos a 
contracorriente” a quienes caminan “por el desierto”, agregó .” 


